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Narrativo del compartir análisis y agenda  

mujeres centro americanas en el territorio y en Catalunya.  

Junio 2023 

 

Mujeres y cuerpos disidentes diversas, unidas por el espacio territorial donde 

hemos nacido y nos identifica con una nacionalidad (pasaporte y /o cedula), por 

historias que llevamos de nuestras ancestras y propias de centro américa. 

Con historias y vidas dentro de nuestros territorios de nacimiento como de 

migrantes o exiliadas en otros territorios y en Cataluña, nos hemos juntado 

para compartir nuestras vivencias, visiones y demandas, centrándonos en los 

aspectos relacionados con salud, afectividad sexual y reproductiva. 

Hemos constatado en nuestras vidas e historias las huellas de las estructuras 

del poder capitalista, colonialista y patriarcal que están juntos construyendo 

modelos económicos, sociales y culturales a través de una fuerte estructura que 

destruye, violenta, agrede, castiga, explota, denigra, subordina, excluye, 

fomentando injusticia e impunidad para los responsables de sostener y ejercer 

estos poderes. 

Tanto en los países de nacimiento llamados patrias se reproduce este sistema 

como en el territorio donde algunas de nosotras habitamos actualmente, 

Cataluña. Hay expresiones diferentes de ejercer el poder pero la base 

estructural son las mismas. 

Hemos compartido nuestros sentires y como se ejerce esta violencia 

estructural, en nuestros cuerpos, vidas y territorios. 

 

Tenemos huellas de la violencia en nuestros cuerpos, violaciones, agresiones 

físicas y emocionales, así como en nuestros territorios. 

La defensa de nuestros derechos ha llevado a los asesinatos de mujeres que 

han dicho basta, de lideresas y defensoras de derechos, y las que no han sido 

asesinadas las han amenazado, encarcelado, desterrado, presionadas al 

exilio y convertidas en apátridas. 

Las políticas de “desarrollo”, centradas en la acumulación y explotación con las 

multinacionales que practican el extractivismo, la complicidad de los estados, 

entre los políticos y las empresas y gran capital, ocupan los territorios, los 

destruyen los empobrecen, dejan sin tierra, sin trabajo y oportunidades. 

Generan migraciones económicas, exilio climático o exilio político a nivel 

interno, entre los países centroamericanos y a nivel internacional. 
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Las políticas migratorias y laborales dentro de nuestros territorios y entre 

los diversos países, nos sitúa en una vulnerabilidad e injusticia. 

Vivimos discriminación por nuestras huellas raciales, “es del campo”, “es 

india”, “no les gusta trabajar” “no saben”, etc 

Los trabajos que nos ofrecen están relacionados mayoritariamente con los 

cuidados, o con el engaño, sin contrato, con horarios laborales de 7/24, si 

hay contrato significa precariedad en los salarios y sin respeto de jornadas 

laborales, bajo la amenaza si no haces y cumples “te corro”. 

Estas condiciones nos ponen en situaciones de tener que vivir violencia 

económica, física, emocional, violaciones y agresiones sexuales, 

explotaciones sexuales y tráfico de personas. Lo que se vive en el camino 

migrante o exiliada está permanentemente impregnado de esta estructura 

violenta de los poderes donde los estados y los gobiernos son cómplices porque 

tienen intereses de que esto ocurra así y tienen ganancias. Es la esclavitud del 

siglo XXI. 

“Todas hemos pasado por el trabajo de internas, la violencia y el trato me hizo 

daño, llegué a dudar de mi misma y mis capacidades, dudé tantas veces de 

porque me había venido” 

Cuando llegamos del campo a la ciudad o de un país a otro, nos encontramos 

con deudas para pagar el boleto de avión o a los coyotes si es por tierra. Sin 

acceso a la atención en salud, a vivienda, a espacios, a reconocimiento 

de nuestra experiencia sea de estudios o de vida. Los requisitos y las 

burocracias nos empujan a estar en los territorios sin documentos y es un pez 

que se muerde la cola, estamos en sobrevivencia permanente y por años, sin 

poder trabajar los traumas del camino y desenraizadas de nuestros orígenes. 

“La persona que nos facilitó el viaje para el exilio nos estafó, algunas pudimos 

endeudarnos más para comprar otro boleto de avión, otras se regresaron al 

país de origen perdiéndolo todo, porque habían vendido su ranchita para 

comprar el boleto” 

“Llevo cinco años en Barcelona, estoy empadronada pero todavía no tengo 

papeles, me denegaron el exilio” 

 

Los sistemas de salud y legislativos que deciden sobre nuestros 

cuerpos, también generan violencia. Son modelos verticales, patriarcales, 

racistas y capitalistas. 

Maternidades secuestradas o impuestas. “tenelo es tu obligación” “Si no 

puedes criarlo lo entregas a una institución o lo regalas” “si te juzgan por los 

protocolos que no eres buena madre se activa el sistema y te retiran la tutela” 
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Modelos de cuerpos impuestos, se desvalora, se discrimina o se agrede a 

cuerpos diversos. “Es muy gorda”, “demasiado pecho”, “Demasiado flaca”. 

Castigo legal y social a nuestras decisiones, (Aborto, formas de sentir, de 

crear vínculos afectivos, etc) 

“Me criticaron en mi pueblo y construyeron que yo había abortado, yo tenía 

sangrados por miomas. Fue muy duro, todavía sigue este relato construido” 

“Yo como mujer trans, no tengo espacios específicos para ser atendida y 

respetada, me miran y me juzgan”. 

“Los abortos en mi país los tienes que vivir y mantener clandestinos y en 

silencio” 

El sistema de salud tiene enfoque biologicista, heteronormativo y 

reproductivo, otras formas de afectividades y construcción de núcleos 

familiares y de demandas de atención desde esta diversidad, no están 

interiorizadas ni en los modelos ni en la formación ni en el personal de salud. 

“Cuando dije que vivía en un grupo de personas que no eran mi familia de 

“sangre” consideraron que era un factor de riesgo para poder criar a mi hijo.” 

Los sistemas de salud estereotipan, discriminan y excluyen a las 

mujeres y cuerpos disidentes que ejercen prostitución. 

“No nos miran como personas con sentimientos, con familia, nos ven y nos 

ponen el único rotulo “prostituta”. 

Acceso a los servicios de salud 

En algunos países de origen hay atención de salud universal, sobre todo 

atención primaria, se complica cuando es necesaria una hospitalización o una 

enfermedad crónica o con tratamientos específicos. Ahí se evidencia las brechas 

de clase, quien tiene dinero puede comprar los medicamentos o necesidades de 

insumos o puede pagar una privada para acelerar la atención. 

“Soy diabética, pero el sistema de salud no tiene insulina y me la tengo que 

comprar yo, hay gente que no puede “ 

“Tenía que hacerme un examen que solo lo hacían en la capital, yo pude 

conseguirlo por la privada, ¿y la que no puede? 

En Catalunya y en España lo más difícil es cuando no tienes empadronamiento 

y no puedes sacar la tarjeta sanitaria. Aunque hay que reconocer la atención 

del sistema público garantizado. 

El acceso cultural es más complicado, porque la ruralidad, la identidad indígena 

y la racialización hace más complejo el acceso, sobre todo por la comprensión 

de la historia y de la cultura. 
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“Iba acompañada de una trabajadora social a la atención al hospital, el médico 

se dirigía a ella y no a mí que era la paciente·” 

“Al verme racializada, me repetía las orientaciones y me decía, ¡me entiende!, 

me entiende, yo la entendía perfectamente, lo que no entendía porque me lo 

repetía tanto, después lo entendí” 

Los modelos de familia heteronormativa-reproductiva, madre, padre, 

dos hijas o hijos, con roles establecidos fuertemente y valoraciones de lo que 

debe ser una mujer esposa y madre, existe en nuestro interior y en el 

imaginario globalizado de este sistema, reforzado por las estructuras religiosas 

y los textos donde sostienen y defienden este modelo.  

Esto lleva a sentimientos de culpa, cuando dejamos a nuestrxs hijxs, a no haber 

sabido dar la talla, a la mala suerte de no haber podido sostener una familia 

etc. 

También tenemos dificultad de reconocer otros vínculos, estamos divididas 

entre la familia de origen y la familia construida en el nuevo territorio. 

“El proceso migratorio dividió a mi familia y me dividió a mí. Estoy cuidando 

hijxs ajenxs y abandoné a los míos, se han convertido en hijxs ajenxs” 

“Nunca pensé que tendría que vivir esta separación por la represión que hay en 

mi país, mi hijo fuera, se fue mojado, no quiero saber lo que pasó. Me duele, 

me duele, yo no puedo ir a verlo y él no puede regresar, estoy partida”  

 

El sistema ha calado también en los modelos de vida, en nuestros planes y 

metas, en nuestra valoración de las otxs. 

Migramos para ahorrar, para acumular, para mandar dinero, para construirnos 

una casa, para mantener a la familia, y la deuda y el esfuerzo nos hace 

desgastarnos en el intento. 

Venimos con unos saberes ancestrales, con estudios académicos, con 

experiencias organizativas y sociales, que no son reconocidas en otros 

países, y es costoso y muchas veces imposible poder llevar este proceso de 

reconocimientos de saberes 

“Soy psicóloga, con experiencia de trabajo con niñez y núcleos familiares. Esto 

no me sirve para poder acceder a un trabajo”. 
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Por eso nuestras demandas son 

 

Transformación de la ley de migración, regulación ya, que se agilice los 

trámites y los tiempos. 

Aplicación de la ley laboral, con seguimiento y supervisión por parte del estado, 

poniendo el foco en los trabajos de cuidados, internas y empleadas de hogar, 

revisando contratos, condiciones laborales, salarios, prestaciones sociales, 

desempleo. 

Contar con un lugar que reciba las denuncias de las mujeres que viven 

situaciones de violencia, específica para migradas que sea atendida, 

acompañada y denunciada. 

Cambiar las leyes y requisitos para agilizar la convalidación títulos de 

estudios de primaria, secundaria, universitarios, etc 

Propiciar espacios de dialogo y formación con funcionarixs del ámbito 

social, salud, educación, para incidir en los modelos de atención y en la forma 

de atender y acompañar, que cese la reproducción de los poderes, y las 

expresiones, machistas, racistas y clasistas. Tanto en Cataluña como en 

nuestros territorios. 

Potenciar y facilitar espacios propios autogestionados feministas para 

mujeres y cuerpos disidentes que sean seguros, visibles y se destine 

presupuesto. Construcción de red social. 

Unir voces de denuncia y de propuestas de demandas a través de los medios 

de comunicación y espacios de tomas de decisiones, que nuestras voces, vidas 

y propuestas sean escuchadas. 

Que los gobiernos presionen para cambios de políticas y ejercicio de 

derechos, derecho a decidir, derecho a vivir nuestras identidades y vidas 

afectivas sexuales, derecho al aborto. 

Dejar de apoyar y contribuir con proyectos y empresas extractivistas con 

nuestros territorios donde empresas españolas estén involucradas y con dinero 

de cooperación bilateral que financie directa o indirectamente al estado 

represor. 

Denunciar la represión, asesinatos, torturas, prisión, desapariciones, exilio, 

expropiaciones, robos, expatriación,  prohibición de espacios de encuentro y de 

libre asociación de la sociedad civil, por parte de las dictaduras que violan 

sistemáticamente los derechos de su población. De los países de centro américa 

y en específico Nicaragua. 
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